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Sala  elegante :  un  velador  á  la  derecha ,  sobre  el  que 
hay  algunas  figuras  de  china. 

ESCENA    PRIMERA. 
LUISA,  sentada j mito  al  velador,  juan,  en  una  butaca. 

Luisa.  Lo  he  dicho  y  lo  repito ;  quiero  ponerlo  en  el 
Diario ,  y  lo  pondré. 

Juan.  Pero  mujer... 

Luisa.  Ehl  Cállate  1  Siempre  con  tus  malditap  ipapepti- 
nencias.  ,'iH  .>"áv 

Jitan.  Bien ,  me  callo.  (Pattsa.) 

Luisa.  Jesús  I  Qué  hombre  tan  soso  1  Cómo  he  de.  ser 
feliz  con  él?  Imposible.  Eal  Ahí  se  estará  como  un 
poste  sin  hablar  una  palabra.  Hombre  ,  di  algo  por 
Dios. 

Juan.  Pero  mujer,  no  acabas  de  pedirme  que  calle? 

Luisa.  Ya!  Para  decir  majaderías,  mas  vale. 

Juan.  No  son  majaderías. 

Luisa.  Lo  son ;  se  ha  perdido  el  guardapelo  y  yo  quie- 
ro encontrarle ,  y  lo  avisaré  en  el  Diario ,  y  ofreceré 
cuatro  duros  de  gratificación  al  que  lo  presente. 

Juan.  Pues,  trabajo  perdido.  Estaba  de  Dios  que  habia 
de  estraviarse,  y  se  ha  estraviado ;  si  está  dispuesto 
que  parezca ,  parecerá  sin  buscarlo ,  y  si  no ,  es  en 
balde  que  lo  hagas  anunciar. 

Luisa.  Jesús  1  Qué  calma!  Me  consume  este  hombre! 

Juan.  Desengáñate ,  Luisa ;  lo  que  ha  de  suceder  nece- 
sariamente sucederá,  por  mas  que  nos  opongamos. 

Luisa.  Es  decir,  que  no  debemos  procurar  nada  en  el 
mundo  mas  que  lo  que  buenamente  suceda  ? 

Juan.  Justamente.  Es  la  ley  inevitable  del  destino. 
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'Luisa.  Eres  un  imbécil. 

Juan.  Qué  le  hemos  de  hacer! 

¿Mí sa.  Ün  necio  1 

Juan.  Gracias;  agradezco  la  lisonja. 

Luisa.  Merecias  una  albarda. 

Juan.  No ,  no ;  protesto ;  eso  no.  Dios  al  echarme  al 
.mundo  no  quiso  que  yo  anduviera  á  cuatro  pies. 

Luisa.  Por  una  equivocación. 

Juan.  En  ese  caso ,  muchas  ha  padecido  nuestro  Crea- 
dor; pero  aquí  no  se  juzga  mas  que  por  los  efectos. 

Luisa.  Jesús  I  Cuándo  has  de  variar  de  carácter  ? 

Juan.  Puedo  yo  hacerlo  acaso?  Está  en  mi  mano? 

Luisa.  Lo  que  está  en  tu  mano  es  dejarme  en  paz  y 
quitarte  de  mi  vista. 

Juan.  Si  te  empeñas,  nada  hay  mas  fácil.  [Levantán- 
dose.) 

Luisa.  Pues!  Y  ahora  vas  á  marcharte  y  á. dejarme  so- 
la para  que  me  aburra  de  fastidio. 

Juan.  Pero  mujer,  nos  entenderemos  una  vez  ?  No  me 
has  dicho  que  te  deje  ? 

Luisa.  Sí,  vete. 

Juan.  [Aparte.)  (Pchel  Qué  culpa  tjene  ella  de  tener 
ese  carácter  ?)  [Se  marcha ,  y  al  llegar  á  la  puerta 
vuelve.)  Luisita ,  estás  enfadada  ? 

Luisa.  No  lo  sé. 

Juan.  Oye,  me  quieres? 

Luisa.  [Aparte.)  (A  ver  si  le  amosco.)  Dirae,  si  yo 
hubiera  regalado  el  guardapelo  á  algún  amante  ?...   . 

Juan.  (Demonio!)  Ba!  ba!  Déjate  de  tonterías.  A  pro- 
pósito ,  mira  si  llevo  la  raya  bien  sacada. 

Luisa.  No  me  dá  la  gana.  Vete  de  mi  lado. 

Juan.  Qué  le  hemos  de  hacer?  Dios  lo  dispone  así... 
cúmplase  su  voluntad.  [Vase  por  la  derecha.) 

ESCENA  11. 

LUISA. 

Jesús!  Jesús!  Quién  pue3e  ser  feliz  con  un  hombre  así? 
Quién  tiene  paciencia  para  sufrirle?  Siempre  con  su 
eterna  manía.  Nada  puede  suceder  que  no  esté  es-  , 
crito.  Así  es  que  con  esa  calma  me  consume.  Y  yo 
que  tengo  un  genio  tan  vivo;  yo  que  no  puedo  sufrir 
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una  misma  cosa  tres  minutos,  condenada  á  vivir  con 
este  hombre  1  Oh  !  Pues  el  guardapelo  ha  de  parecer; 
tiene  mi  cifra  y  no  quiero  perderlo.  Aquel  atrevido 
tuvo  la  culpa.  Jesús  I  No  puede  una  salir  sola  de  no- 
che en  Madrid...  Hay  tanto  atrevido  1...  Pero  bien 
caro  le  costó  su  atrevimiento.  —  Ay  1  Luego  si  una 
mujer  falta  á  su  marido  la  llaman  coqueta ;  y  quién 
tiene  la  culpa?  Ellos,  los  picaros  maridos,  que  no 
son  cariñosos  con  sus  mujeres.  Vamos,  y  qué  hacer? 
Quién  ha  de  dulcificar  mi  vida ,  quién  ? 

ESCENA    111. 

ELISA.      EDUABDOl 

Eduardo.  Un  servidor  de  usted. 

Luisa.  Ayl 

Eduardo.  No ,  no  se  asuste  usted,  soy  yo.  Beso  á  us- 
ted los  pies.  Usted,  buena,  me  alegro;  yo  bien,  gra- 
cias; Juan  no  tiene  novedad?  Lo  celebro  mucho...  es 
hombre  con  quien  me  unen  grandes  simpatías.  Ayl 
Si  viera  usted  qué  dias  he  pasado  I  Usted  diria:  Pi- 
caro Eduardo,  tanto  tiempo  sin  venir  á, verme!  — 
Tiene  usted  razón;  pero  ya  se  ve ,  está  uno  tan  su- 
mamente ocupado...  que  no  cuenta  ni  aun  con  el 
tiempo  suficiente  para  visitar  á  las  mujeres  bonitas. 

Luisa.  Es  usted  muy  amable. 

Eduardo.  Gracias.  A  propósito ,  no  baja  usted  al  Pra- 
do por  las  tardes?  Está  brillante  ,  magnífico ;  és  un 
paseo  delicioso  1  Qué  de  intrigasl  Qué  de  lancesl  Ano- 
che sin  ir  mas  lejos  me  sucedió  uno  chistosísimo.  Fi- 
gúrese usted  que  cruzaba  yo  la  calle  de  Alcalá  en- 
vuelto con  mi  taima  hasta  los. ojos;  era  bastante  ano-^ 
checido ;  las  sombras  velaban  el  espacio ,  y  solo  se 
percibía  esa  claridad  mágica  que  dan  á  las  calles  de 
Madrid  los  faroles  del  gas.  Yo  andaba  mas  que  de  pri- 
sa impelido  por  el  frío ,  cuando  acierta  á  pasar  por 
delante  de  mi  una  mujer...  un  fantasma  mas  bien; 
ligera  como  una  pluma;  vaporosa  como  una  gasa; 
con  un  pié  tan  breve  como  su  talle;  con  unos  ojos, 
los  ojos  debían  ser  divinos,  no  se  los  vi  porque  lleva- 
ba el  velo  á  la  cara.  Yo,  que  me  muero  por  despejar 
las  incógnitas  beldades ,  y  que  daria  la  mitad  de  mi 
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vida  por  un  lance  amoroso ,  qué  hago ,  me  decido  á 
seguirla,  avanzo,  me  acerco,  llego  mis  labios... 

Luisa.  {Apartándose.)  Caballero... 

Eduardo.  Perdone  usted ,  señora ...  Como  décia,  llego 
mis  labios ,  y  paf...  la  doy  un  delicioso  beso. 

I,m"sa.  (Dios  mió  I)  •  )i  trun. 

Eduardo.  Ella  que  se  siente  tan  bruscamente»  c(cí>Wite- 
tida  ,  levanta  su  bonita  mano,  y  pof . . .  me  sacude  un 
solemne  bofetón. 

L\iisa.  (Era  éll) 

Eduardo.  Llevo  mi  derecha  á  la  megilla  diciendo:  puf  I 
y  la  izquierda  al  sombrero  que  rodaba  por  la  acera, 
y  en  aquel  intermedio,  pif  I...  desaparece  la  visión. 

Luisa.  Jal  jal  Es  original. 

Eduardo.  Creíalo  un  sueño,  pero  el  dolor  de  la  megilla 
abofeteada  me  hizo  conocer  la  realidad.  Oh  1  Yo  vol-^ 
veré  á  Aerla,  no  tiene  remedio  i.,  poseo  una  prenda. 

Luisa'.  Quél...  ■■  '    '    ^     ■■■ 

Eduardo.  Sí ,  no  paró  aquí  la  aventura.  Figúrese  usted 
que  la  desconocida  dejó  caer  al  huir  un  lindísimo 
guardapelo,  que  contiene  un  precioso  rizo  de  su  ca- 
bello; tuve  la  fortuna  de  recogerlo.  ' 

Luisa.  {Aparte.)  Cielos,  el  mió  1  Cómo  me  arreglaría 
para  que  me  lo  devolviese  sin  descubrirme? 

Eduardo.  Ohl  Pues  estos  días  estoy  de  suerte ;  á  un 
lance  se  sucede  otro.  Figúrese  usted  que  ayer  maña- 
na bajaba  por  la  calle  de  la  Montera  delrinte  de  mí 
uñó  de  esos  elegantes  sin  gracia,  de  que  tanto  abun- 
da la  Corte.  "Venia  jugando  con  el  bastón  como  si  fue- 
ra un  florete...  tris,  trásl  {Con  el  bastón  derriba  una 
de  las  figuras  del  velador.) 

Luisa.  Ayl 

Eduérdo.  No,  nada ;  no  es  nada ;  era  la  estatua  {Reco— 
'i  Riendo  los  pedazos^)  de  la  libertad. . .  se  compra  otra. . . 
i  en  los  tiroleses  las  venden  enteramente  iguales.    ■' 

Luisa.  (Ohl  Qué  ideal)  '•■' 

Eduardo.  Pues  como  decia,  jugueteando  con  el  bastón... 

Luisa.  Voy  á  ponerla  en  práctica...  {Vase  por  ia- iz- 
quierda sin  que  lo  note  Eduardo.)        ;  :  m 

Eduardo.  Espuesto  á  sacarle  á  uno  los  ojos.  Como  yo 
iba  detrás  justamente,  á  una  de  sus  mil  contorsiones, 
tras,  me  dá  con  la  contera  en  la  frente.  {Entra  Juan 
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por  el  foro.)  Me  vuelvo  muy  incomodado  para  decir- 
le: es  usted  un  solemne  animal. 
■Juan.  Gracias,  caballero. 

ESCENA  IV. 

JUAN.     EDUARDO. 

Eduardo.  Calla  I  Estabas  ahí? 

Juan.  Precisamente;  oyéndote  hablar  solo. 

Eduardo.  (Demoniol  Ha  desaparecido  como  por  magia.)  ■ 
Sí,  estaba  aquí.... 

Juan.  Hace  mucho  tiempo  que  no  teníamos  el  gusto  de 
verte. 

Eduardo.  Qué  quieres,  las  ocupaciones... 

Juan.  Tienes  tú  ocupaciones?' 

Eduardo.  Quién  no  las  tiene  en  el  dia?  Ir  á  la  sesión  de 
Cortes,  hablar  de  política... 

Juan.  También  eres  tú  político  ? 

Eduardo.  Quién  no  lo  es  ? 

Juan.  Y  á  qué  partido  perteneces?  Al  moderado  acaso? 

Eduardo.  Hombre,  no  digas  barbaridades.  Quién  es  mo- 
derado en  el  dia?  Ese  partido  se  ha  fundido  en  el 
crisol  de  la  libertad,  y  vuelve  á  presentarse  al  mun- 
do vestido  de  miliciano;  hoy  todos  somos  progre- 
sistas. 

Juan.  Pche!  La  ley  inevitable  del  destino. 

Eduardo.  No,  la  conveniente  ley  del  turrón. 

Juan.  Tontería  1  Necesariamente  debía  suceder  lo  que 
sucede. 

Eduardo.  Aun  continúas  con  la  misma  monomanía? 

Juan.  No  digas  necedades;  esta  es  una  verdad  recono- 
cida por  todos  los  sabios.  Lo  que  ha  de  suceder,  su- 
cederá. . 

Eduardo.  Es  decir,  que  no  debemos  nunca  prevenir  las 
desgracias,  ni  procurar  evitarlas? 

Juan.  Es  claro  que  no. 

Eduardo.  Y  si  te  dijeran,  mira,  Juan,  apártate  de  ahí, 
que  el  piso  que  te  sostiene  va  á  hundirse,  qué  harías? 

Juan.  Si  estaba  dispuesto  que  me  apartara,  me  aparta- 
ría, y  si  no,  me  hundiria  con  él. 

Eduardo.  Es  original !  Y  si  por  ejemplo  alguno  de  esos 
mozalvetes  elegantes  diera  en  la  gracia  de  enamorar 
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á  tu  mujer  y  ella  consintiera,  y  te  engañará...  y  le... 

Juan.  Esclamaria  muy  conformado:  Dios  lo  dispone  así, 
cúmplase  su  voluntad. 

Eduardo.  {Aparte.)  Demonio  1  Este  hombre  es  un  sabio 
ó  un  tonto  rematado  I 

Juan.  Lo  demás,  querido  Eduardo,  es  dar  coces  contra 
el  aguijón.  Qué  quieres,  esta  es  mi  filosofía,  y  soy  fe- 
liz. Dime,  qué  me  cuentas  de  tus  amores?  Un  joven 
como  tú,  debe  tener  las  conquistas  por  docenas. 

■Eduardo.  Chico,  así,  así ;  medianamente. 

Juan.  Pero  vamos,  alguna... 

Eduardo.  Pcbe!...  una...  {Aparte.)  Mentiré  y  me  doy 
tono.)  Por' supuesto,  chico,  en  secreto,  porque... 

Juan.  Vamos,  sí;  habrá  marido  por  medio. 

Eduardo.  Algo  de  eso, 

Juan.  Pues  pierde  cuidado. 

Eduardo.  Figúrate  que  es  una  mujer  deliciosa.  A  pro- 
pósito. Voy  á  enseñarte  un  regalo  que  me  hizo  ano- 
che. Mira.  {Enseñándole  un  guardapelo.). 

Juan.  Cielos  I  A  ver,  á  ver. 

Eduardo.  Es  de  oro;  preciosísimo. 

Juan.  (El  guardapelo  de  mi  mujer!)  Y  dices  que  te  lo 
ha  regalado?  ^ 

Eduardo.  Sí,  anoche  mismo. 

Juan.  (Infame I  Y  juraba  que  lo  había  perdido  I) 

Eduardo.  Y  mas  todavía :  me  ha  dicho  que  era  el  rega^, 
lo  de  boda  de  su  marido.  ^ 

Juan.  (Fíese  usted  de  las  mujeres.)  Y  dime,  dónde  ves 
tú  á  esa  mujer  ? 

Eduardo.  Ohl  Es  una  cosa  deliciosísima.  Voy  á  hacerte 
una  pintura  exacta.  Figúrate  una  mujer  esbelta,  va- 
porosa como  una  nube,  con  unos  ojos  rasgados... 

Juan.  {Aparte.)  Pues!  Los  ojos  de  mi  mujer! 

Eduardo.  Un  cabello  negro  como  el  azabache. 

Juan.  {Apai'te.)  Justo!  El  cabello  de  mi  mujer. 

Eduardo.  Ün  pié  ligero  como  la  sonrisa  de  un  ángel. 

Juan.  {Aparte.)  No  hay  duda;  el  pié  de  mi  mujer  1 

Eduar^ao.  Calzado  con  una  botita  preciosa,  y  mas  ar- 
riba... 

Juan.  No,  no  pases  adelante;  me  figuro  lo  que  habrás 
visto. 

Eduardo.  Me  recibe  en  un  lindo  gabinete;  tendida  mué- 
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Ilemente  en  una  butaca  junio  á  la  chimenea;  me  sien- 
to á  su  lado,  la  tomo  la  blanquísima  mano... 

ytiaw.  (Estoy  sudando!) 

Eduardo.  Reclina  blandamente  su  cabeza;  paso  mi  bra- 
zo por  su  cintura  ,  y  luego... 

Juan.  Basta,  basta;  lo  presumo;  no  te  molestes  en 
contarme  lo  demás.  Pero,  hombre,  y  el  marido? 

Eduardo.  El  marido  es  un  animal. 

Juan.  (Se  está  burlando  de  mil ) 

Eduardo.  Sí,  chico,  es  un  cafre. 

Juan.  {Aparte.)  Favor  que  usted  rae  hace.  Oh!  Yo  pon- 
dré término  á  esta  situación.)  Eduardo,  con  tu  per- 
miso, tengo  un  poco  que  hacer. 

Eduardo.  Eres  muy  dueño. 

Juan.  {Aparte.)  Estaba  de  Dios  que  no  habia  de  esca- 
par. El  lo  ha  dispuesto  así ,  cúmplase  su  voluntad. 
{Vase  por  la  derecha.) 

ESCENA    V. 

EDUARDO. 

Ea!  Ya  he  mentido  en  grande!  Y  á  la  verdad  que  casi 
casi  estaba  por  poner  en  práctica  con  su  mujer  mi 
cuento;  pero  no,  yo  debo  seguir  el  lance  de  anoche. 
Oh!  Yo  me  propondré  averiguar... 

ESCENA  VI. 

EDUARDO.    RAMONA. 

Ramona.  Señorito! 

Eduardo.  (Hola!  Me  llama  la  criada!  Nuevo  lance. 
Qué  te  se  ofrece? 

Ramona.  La  señorita  me  ha  dicho... 

Eduardo.  Que  pase  á  verla?  Voy. 

Ramona.  No  señor;  no  es  eso.  Me  ha  dicho  que  anoche 
se  encontró  usted  un  guardapelo... 

Eduardo.  Y  qué  te  importa  á  tí  ? 

Ramona.  Es  que  yo  conozco  á  la  que  lo  ha  perdido. 

Eduardo.  Oh  felicidad!  Bendita  sea  tu  bocal  Cuénta- 
me, cuéntame;  será  hechicera,  divina,  no  es  cierto? 

Ramona.  Es  una  doncella.  V 

Eduardo.  Mucho  mejor;  eso  es  lo  que  yo  busco.  Será 
de  alto  rango,  una  señorona. 
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Ramona.  Vaya  una  barbaridad ;  cómo  ha  de  ser  señora, 
si  es  doncella? 

Eduardo.  Muchacha  \ 

Ramona.  Pues  es  claro;  En  fin...  he  sido  yo. 

Eduardo.  Tú?  • 

Ramona.  Yo,  si  señor :  el  guardapelo  és  mió, 

Eduardo.  [Aparte.)  Una  criada  I  No  importa,  apechu- 
go.) Con  que  fuiste  tú ,  hermosísima...  cómo? 

Ramona.  Ramona. 

Eduardo.  (Ramona?  Nombre  prosaico.  Ño  importa; 
apechugo*)     '    ■■      '  '  ■'■         .    ■  .    •'.    ^  ' 

Ramona.:Con.q\xe  devuélvame  usted  el  guardapelo, 

Eduardo.  Devolverlo?  Con  una  condición ,  que  has  de 
darme  el  hallazgo. 

Ramona,  Lo  que  usted  quiera. 

Eduardo.  Conforme;  tres  besos  y  dos  abrazos. 

Ramona.  Caballero,  eso  es  demasiado. 

Eduardo.  Pues  rebajaremos;  sean  dos  besos. 

Ramona.  No,  no,  quiero  decir... 

Eduardo.  Es  cantidad  insignificante  para  una  doncella. 
Vamos,  ven  acá.  . 

Ramona.  Apártese  usted. 

^dwaí'cío.  No,  no  te  escapas. 

Ramona.  Dios  mió,  qué  apuro!  Mire  usted,  no, he  &ido 
yo:  el  guardapelo  no  es  mió. 

Eduardo.  No  importa. 

Ramona.  Ayl  Socorro.  Quite  usted.  [Corren  hacia  la 
puerta  por  donde  entra  Ramona ;  al  mismo  tiempo 
sale  Luisa,  y  Eduardo  va  á  abrazarla  equiv ocoda— 
mente;  ella  le  sacude  un  bofetón.)       .¡.oh  -  .'Avx -i;- 

ESCENA  VIÍ. 

•  [■''■^'  ■  ''''-■'■  •■ 

/  EDÜAAdO,  '  ttJlSA.' 

Luisa.  Tome  usted. 

Eduardo.  Ay  !  La  mano  de  anoche!  Señora,  usted  es; 

usted  es  mi  bella  tapada.  La  conozco...  en  el  tacto. 

[Arrodillado.)  •  ,     ': 

Luisa.  Rien,  sí  señor,  y  qué?  Yo  soy j  y  usted  élatré;^' 

vido  que  tanto  se  propasó. 
Eduardo.  Perdone  usted,  señora. 
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Luisa.  Y  cómo  deshago  yo  lo  hecho?  cómo  tomo  revan- 
cha del  agravio? 

¿■(¿Marrfo.  Muy  fácilmente;  me  ocurre  una  idea.  El  agra- 
vio fué  un  beso  que  yo  la  di  á  usted*,  me  dá  usted  otro 
á  mí,  y  estamos  iguales. 

Luisa.  Caballero,  usted  besó  el  tul  de  mi  mantilla. 

Eduardo.  Bien;  venga  la  mantilla,  me  la  pondré  para 
que  todo  sea  completamente  igual. 

Luisa.  Vamos ,  devuélvame  usted  el  guardapelo. 

Eduardo.  [Aparte.  Voy  á  hacerla  el  amor.)  Señora, 
usted  es  una  mujer  encantadora;  yo  la  adoro  á  usted; 
vamos  á  formar  entre  los  dos  un  sistema  de  gobierno 
constitucional.  Usted  será  la  reina,  yo  seré  el  pueblo. 

Luisa.  No;  yo  quiero  ser  absoluta.  No  nje  gustan  los 
términos  medios.  -     •  ^  .-^  Íií:^' 

Eduardo.  Pues  bien ;  un  gobierno  absoluto ;  pero  que 
no  nos  oigan  desde  fuera ,  porque  serian  capaces  de 
mandarnos  á  Filipinas.  Usted  reinará  y  yo  seré  su 
esclavo,  amarrado  á  sus  pies  con  la  cadena  de  amor. 

Luisa.  Caballero ,  calle  usted.  Si  mi  marido  le  oyesel... 

Eduardo.  Nó,  no  hay  cuidado.  Su  marido  dé  usted  cree 
«n  el  destino,  y  se  contentaría  con  que  se  cumpliese 
su  voluntad.  Ámame,  Luisa,  te  lo  ruego  de  rodillas. 

Luisa.  Levántese  usted. 

Eduardo.  No,  aquí  permaneceré  hasta  él  fin  del  mundo. 

¿Mísa.  Pero  caballero... 

ESCENA  Vm. 

DICHOS,  jvjin ,  por  la  de  trecha. 

Juan.  Ahí 

ZMJsa.  Mi  marido  I  '  •' 

Eduardo.  Nos  pilló  1  -  i 

Juan*  {Desde  la  puerta.)  Primer  paso  de  la  mujer  en  la 
carrera  del  crimen.  Primera  escena  del  drama  que 
representa  al  marido  engañado.  Estaba  escrito.  Dios 
lo  ha  dispuesto  así.  Cúmplase  su  voluntad. 

Luisa.  Juanl  i  ;   f  <;  '  A 

Jwon.  Retírate.  Viíjin-.i 

Litisa.  Pero...  '  ító-;'»/ ; 

/í<an. 'Retírate.  {Se  retira  Luisa  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  IX. 

JUAN.     EDUARDO. 

Eduardo.  Chico,  yo... 

Juan.  Nada,  nada  de  escusas;  lo  comprendo  todo;  mi' 
mujer  nie  ha  engañado,  y  tú  eres  el  amante  corrés- 

Jjondido. 
uardo.  Hombre,  te  aseguro  que... 
Juan.  Nada  ,  yo  pondré  término  á  estas  escenas. 
Eduardo.  {Aparte.)  Demonio  1  Si  me  querrá  matar. 
Juan.  Hé  aquí  las  ventajas  del  sistema  representativo. 

El  marido  reina ,  pero  no  gobierna.  La  mujer  debe 

someterse  al  marido,  pero  hace  lo  que  la  dá  la  gana^ 

porque  dispone  de  lo  suyo.  '', 

Eduardo.  Hombre,  yo  quisiera  que... 
Juan.  Nada ;  estoy  decidido.  Esa  mujer  no  puede  vivir 

mas  conmigo;  me  ha  engañado.  Llévatela. 
Eduardo.  Quél 

Juan.  Que  te  la  lleves;  te  cedo  el  derecho  de  posesión. 
Eduardo.  Pero  hombre... 
Juan.  Lo  dicho;  el  mismo  derecho  tienes  tú  que  yo  á 

su  cariño.  Otra  ventaja  del  gobierno  constitucional. 

Todos  tenemos  derecho  á  todas  las  cosas. 
Eduardo.  Pero  Juan ,  estás  en  tu  juicio? 
Juan.  Cabal.  Está  escrito  que  esa  mujer  ha  de  ser  tuya. 

Cúmplase  la  voluntad  de  Dios. 

ESCENA   X. 

EDUARDO. 

Pues  vaya  un  marido  original  1  Con  que  es  decir  que 
me  la  regala ?  Y  adonde  la  llevo?  Nada,  no  hay  re- 
medio; voy  á  buscarla.  Señora,  señora  Luisa. 

ESCENA  XI. 

EDUARDO.     LUISA. 

Eduardo.  Apóyese  usted  en  mi  brazo.  Vamonos. 

Luisa.  Qué  está  usted  diciendo  ? 

Eduardo.  Lo  que  usted  oye;  se  viene  usted  conmigo; 

me  pertenece  usted ;  su  marido  me  la  ha  regalado. 
Luisa.  Con  qué  derecho  ? 
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JSduardo.  Con  el  que  le  dá  la  ley  de  propiedad. 

Luisa.  Varaos,  no  diga  usted  majaderías. 

Eduardo.  Nada  de  eso.  Usted  se  viene  conmigo  porque 
es  mia.  Era  usted  de  su  marido;  su  maridóme  la  ha 
regalado;  rae  araparala  ley  de  donación  envida;  el 
código  está  terrainanle. 

Luisa.  El  código,  no  sabe  lo  que  se  dice. 

Eduardo.  Perdone  usted,  señora,  el  código  rfo  se  equi- 
voca nunca. 

Luisa.  Pues  vamos ,  no  rae  dá  la  gana ;  no  sea  usted 
raolesto. 

Eduardo..  Señora,  la  constitución  de  usted  es^un  poco 
nerviosa... 

Luisa.  Ahora  no  tenemos  constitución ,  y  para  cuando 
se  haga  yo  haré  redactar  un  artículo  contra  los  necios. 

Eduardo.  Protesto  contra  las  alusiones  personales. 

ESCENA  XII. 

DICHOS.      JUAN. 

Juon.  Todavía  aquíl 

Luisa.  Este  caballero... 

Juan.  Ese  caballero  se  marcha  con  usted. 

Eduardo.  Lo  está  usted  viendo? 

Luisa.  Pero — 

Juan.  Yo  no  puedo  tenerla  á  usted  en  mi  casa. 

Luisa.  Jesusf  Esto  es  insufrible!  con  este  hombre  no  se 
puede  vivir ! 

Juan.  Con  que  cuando  ustedes  gusten... 

Luisa.  Se  ha  equivocado  usted;  no  me  dá  la  gana. 

Juan.  Yo  lo  mando. 

Luisa.  Y  yo  no  quiero  obedecer. 

Juan.  Otra  ventaja  del  sistema.  El  marido  manda;  la 
mujer  no  obedece. 

Luisa.  Oh  Dios  mió !  su  calma  me  está  matando  I  Si  yo 
pudiera  ! . . . 

Eduardo.  Vamos,  se  viene  usted? 

Luisa.  [Decidida.)  Sí,  sí  señor;  vamonos.  Déme  usted 
el  brazo;  mi  marido  es  un  imbécil,  yo  no  puedo  vivir 
con  él.  Vamonos;  con  usted  seré  mas  feliz.  Su  genio 
de  usted  vivo,  alegre,  simpatizará  mucho  con  el  mió. 
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Eduardo.  Ah  1  Sí;  ya  verá  usted  qué  deliciosa  vida  pa^ 
saraos.  ,'  \. 

Luisa.  Reformaremos  nuestras  costumbres ,  iremos  ái 
teatro,  á  bailes... 

Eduardo.  Justo ,  justo ;  todo  lo  que  usted  quiera. 

Juan.  Esperanzas ,  reformas!...  Intenciones  de  todo  go- 
bierno nuevo ;  agua  de  borrajas  1 

Luisa.  Con  que  ya  lo  sabes;  me  marcho.  [Aparte.)  (A 
ver  si  fingiendo  que  me  voy.de  veras,  logro  amos- 

.    carie.)  \  ^ 

Eduardo.  Chico ,  hasta  otra  vista. 

Luisa.  Vamonos. 

Eduardo.  Vamos. 

Juan.  Vayan  ustedes  con  Dios. 

ESCENA  XIII. 

JUAN. 

Eal  Ya  se  han  marchado  1  Ya  estoy  solo,  enteramente 
solo.  Me  he  quitado  de  encima  esa  pegiguera...  ohl 
Estoy  mejor ;  mucho  mejor...  Respiro  con  mas  liber- 
tad, con  mas...  No  hay  duda,  es  una  solemne  bar- 
baridad someterse  á  ningún  poder  estrauo;  lo  mas 
derecho  es  vivir  libre...  nada,  nada...  me  decido  por 
la  república.  [Sentándose.)  Sin  embargo ,  esto  de  es- 
lar  solo  1...  Siempre  solo  1...  Parece  que  me  sabe  mal 
no  ver  pasar  por  delante  de  mí  aquella  figurita  tan 
linda,  y  tan...  y  luego  iré  á  comer,  y...  solo...  y 
vendrá  la  noche...  y  solo...  y  no  tendré  á  quien  con- 
fiar mis  pesares,  ni  mis  satisfacciones...  Demonio! 
Me  siento  malo!  tengo  un  peso  aquí...  [Al  corazón.) 
Pero  no ,  ella  me  engañaba...  he  hecho  bien !  Y  lue- 
go, á  qué  pensar  mas  en  esto?  Cuando  ha  sucedido, 
necesariamente  debia  suceder.  Cúmplase  la  voluntad 
de  Dios.  [Se  oyen  voces.)  Me  ha  parecido  oir  voces  en 
la  escalera. 

Luisa.  [Dentro.)  Es  usted  un  imbécil! 

Eduardo.  [ídem.)  Usted  tiene  la  culpa. 

Juan.  No  hay  duda ;  es  la  voz  de  mi  mujer. 
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ESCENA  XIV.  ■" 

JUAN.    EDUARDO.    LUISA. 

Luisa.  No  se  puede  ir  con  usted. 

Eduardo.  Ni  con  usted  tampoco. 

Luisa.  Es  usted  un  necio. 

Eduardo.  Y  usted  una  imprudentei 

Luisa.  Me  lleva  usted  á  remolque. 

Eduardo.  Porque  usted  se  deja  caer. 

Luisa.  Porque  iba  á  saltar  un  charca,  y  usted  con  ese 

maldito  genicf.". .  Jesús  qué  hombre ! 
Eduardo.  Jesús  qué  mujer  1        r 
Juafi.  Pero,  señores,  qué  significa. esto? 
Eduardo.  Nada ;  que  esa  señora  no  rae  conviene ;  te  la 

devuelvo, 
/«aw.  Yo  no  puedo  ya  admitirla.  •    : 

Eduardo.  Pues  regálasela  al  emperador  Nicolás  para 

que  la  dofljestique. 
¿Misa.  Son  ustedes  unos  ii^yEames ! 
Eduardo.  Nosotros  somos  turcos.,  señora...  queremos 

que  las  mujeres  nos  obedezcan. 
Luisa.  Pues  bien;  me  marcharé  con  ios  rusos.  Jesusl 

Qué  genios  tan  opuestos  1  El  uno  tanta  cahna ;  el  otro 

tanta  viveza ;  prefiero  lo  primero.  '• 

Juan.  Es  tarde,  señora.  Usted  ha  querido  mejorar  de 

gobierno ,  y  ahora  toca  el  resultado ;  esto  sucede  casi 

siempre. 
Luisa.  Usted  tiene  la  culpa ;  usted  me  ha  despedido  de 

su  casa. 
Juan.  Porque  usted  me  ha  faltado. 
Luisa.  Se  equivoca  usted. 
Eduardo.  [Aparte.)  Aquí  viene  lo  bueno  I 
Luisa.  Sí  señor;  usted  ha  visto  una  oosa ,  y  no  sabe  lo 

que  ha  visto. 
Juan.  Que  no  sé  lo  que  he  visto?  Otra  ventaja  del  sis- 
tema! Hacerle  á  uno  creer  que  lo  blanco  es  negro.  Y 

aunque  me  engañe  la  vi^a«,  las  pruebas... 
Luisa.  Qué  pruebas  ? 
Juan.  Anoche  no  perdiste  un  guardapelo? 
Luisa.  Ah !  El  señor  se  lo  ha  encontrado. 
Eduardo.  Tiró  el  diablo  de  la  manta  \  (Aparte.)  Si,  esta 

señora  tiene  razón. 
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Juan.  No  me  has  dicho  que  te  lo  habia  regalado? 
Eduardo.  Me  desdigo;  en  estos  tiempos  varía  uno  de 

idea  á  cada  momento. 
Juan.  Es  decir ,  que  me  engañaste? 
Eduardo.  Hombre  1  Por  darme  tono... 
Juan.  Ay  1  Qué  peso  se  me  ha  quitado  de...  no,  no;  de 

aquí.  [A  la  cabeza.) 
Luisa.  Y  creerás  ahora  en  mi  fidelidad? 
Juan.  Sí ,  creo,  aunque  no  sea  mas  que  porque  convie- 
ne á  mi  reposo.. 
Luisa.  Ay  1  Comprendo  al  fin  que  es  mejor  la  calma  que 
la  viveza.  Usted  es  demasiado  vivo,  demasiado  ale- 
gre... demasiado... 
Eduardo.  Demasiado  demócrata,  acabe  usted  de  decir- 
lo. (He  perdido  la  votación.)   •  . 
Luisa.  Mi  marido  tiene  mas  cachaza;  mas  calma;  es 

hombre  de  mas  peso,  es  mas... 
Eduardo.  Mas  monárquico ,  dígalo  usted  de  una  vez, 
Luisa.  Es  un  sistema  que  tiene  grandes  defectos ,  pero 

al  cabo  es  el  mejor. 
Juan.  Gracias  á  Dios  que  lo  comprendes. 
Luisa.  Sí,  Juan;  seremos  dichosos,  muy  dichosos. 
Juan.  Sí,  hija  mja.  Tú  moderarás  tu  carácter  vivo  y 
alegre ,  yo  procuraré  animar  algo  mi  calma  ,  y  así  ha- 
remos un  buen  gobierno  doméstico  y  seremos  felices. 
Eduardo.    Justo;  la  unión  liberal. 
Luisa.         Ahora  le  toca  á  usted 
como  mas  joven  rogar 
por  la  indulgencia... 
Eduardo.  Abusar 

sería  de  tal  merced... 
,    si  yo  obedeciese  ahora , 
habiendo  aquí  una  señora... 
Luisa.         Pues  los  dos... 
Juan.  {Interponiéndose.)  Alto;  es  en  vano. 

Si  el  destino  es  favorable    "   . 
veréis  el  público  amable 
cómo  dá  mano  con.  mano. 
Luisa.         Y  si  es  contrario,  en  verdad 

que  oiremos  cada  silbido... 
Juan.  Y  qué  hacer  ?  Dios  lo  ha  querido , 

cúmplase  su  voluntad ! 
FIN  DE  ESTE  JUGUETE. 
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Juan  de  Padilla. — Judía  de  Toledo. — Juglar. — Juicios  de  Dios.— Jusepo  el  Ver 
e  Santa  Gadea.— Justicia  aragonesa. — Juan  el  tullido.— Juego  de  la  gallina  ciega 
i  Carnaval. — Lázaro  el  pastor- — Lealtad  de  una  mujer. — Libelo. — Loca  de  Lt 
fingida. — Lobo  marino. — Lo  vivo  y  lo  pintado. — Lucrecia  Borgia. — Lucio  Jur 
ia. — Luis  onceno. — Llueven  bofetones. — La  pasión  y  muerte  de  Jesús — Los  d 
nuza. — Luis  y  Luísito. 

n. — Maclas. — Madre  de  Pelayo. — Magdalena. — Itfakbet. — Mansión  del  crimen, 
juáldelostres. — Marcelino  el  tapicero. — Margarita  de  Borgoña. — MaríaRemond, 
bailarina.— Marido  de  mi  mujer. — Marido  y  el  amante. — Marino  Faliero. — Mas; 
vale  llegará  tiempo. — Máscara  reconciliadora. — Matamuerlos  y  el  cruel.— Matee 
¡pagnoleto. — Matilde. — Me  voy  á  casar. — Me  voy  de  Madrid . — Médico  y  huérfana 
aordinarias.— Mejor  razón  la  espada.— Memorias  del  diablo.— Memoriasdeunc 
lorias  de  un  padre. — Mentir  con  noble  intención. — Mercader  flamenco.— Mi  D 
(leoy  mimujer.  — MiguelyCristina. — Mihonra  por  su  vida. — Mi  Secretarioyyo 
I  Madrid. — Mi  tio  el  jorobado.  — Molinera. — Molino  de  Guadalajara.— Morisca 
ocedades  de  Hernán-Cortés. — Muérete  y  verás. — Mujer  de  un  artista.— Mujer  gí 
er  literata.  — Mulato. — Mauregato,  ó  el  feudo  de  cien  doncellas. — Maestro  de  < 
ístro  de  baile. — Mancho,  piso  y  quemo.— Mesa  giratoria. — Martirios  del  corazi 
li  el  sobrino. — Noche  toledana. — No  ganamos  para  sustos. — No  hay  mal  que  i 
ga.— No  hay  humo  sin  fuego. — No  mas  mostrador. — No  mas  muchacnos. — No  sie 
es  ciego. — Novia  de  palo. — Novio  y  el  concierto. — No  hay  vida  mas  que  en  I 
le  verano. — Nuevo  sistema  conyugal. — Novio  de  China. 

al  noble  aun  con  celos.— Ocasión  por  los  cabellos.— Odio  y  amor. — Olivay  el  la 
isa  con  dos  puertas. — Otro  diablo  predicador. — Ocasión, 
marino. — Pablo  y  Paulina. — Paciencia  y  barajar. — Pacto  delhambre. — Padreé 
ie  la  novia. — Padrino  á  mogicones. — Page. — Palo  de  ciego. — Pandilla. — Paradoi 
ia. — Parte  del  diablo. — Partidos. — Para  un  traidor  un  leal. — Partirá  tiempo. — P 
mza. — Pata  de  Cabra.  — Pedro  Fernandez.  — Pelo  déla  dehesa,  i."  parte. — Pelo 
."  parte. — Peluquero  de  antaño.— Pena  del  Talion. — Perder  y  cobrar  el  cetro 
'celoria. — Periquito  entre  ellos. — Perros  del  monte  de  S.  Bernardo. — Pesquisas 
illuelo  de  París. — Plan  de  un  drama. — Plan,  plan  — Pluma  prodigiosa. — Pobre  p 
Poeta  y  beneficiada. — Polvos  de  la  madre  Celestina.  — Ponchada.—Por  él  y  ] 
I  esplicarse. — Por  no,decir  la  verdad.^ — Pozo  de  los  enamorados.  — Premio  del  v* 
nsa  libre.— Primera  lección  de  amor. — Primero  yo.— Primeros  amores^ — Prii 
edeViana. — Probar  fortuna.— Pro  y  contra.— Proscripto. — Protestante. — Pruel 
lyugal. — Puntapié  y  un  retrato. — Puñal  del  godo. — Por  derecho  de  conquista 
a. — Principio  de  un  reinado. — Programa  de  Manzanares, 
n.  — Qué  hombre  tan  amable.— Quien  mas  pone  pierde  mas. — Quiero  ser  cómica 
ómico. — Quince  años  después. — Quien  á  cuchillo  mata. 

3  y  la  carta.  — Redacción  de  un  periódico.— Redomaencantada.— República  c 
f  monge. — Rey  loco.— Rey  se  divierte.  — Rey  y  el  aventurero. — Reina  por  fuerzf 
-Ribera  ó  la  fortuna,  etc.  — Ricardo  Darlington.— Rico  por  fuerza. — Rigor  de 
-Roberto  D'Artevelde.— Roberto  Dillon. — Rodrigo —Rosmunda. — Rueda  de  la  1 
rte.— Rueda  de  la  fortuna,  2.'  parte. — Robert  Macaire. — Rey  de  los  azotes. — Reí 
lales. 

imuel. — Sancho  García.— Santiago  el  corsario.— Secreta rioprivado.—Segundoafi 
ma  duende. — Ser  buen  padre  y  ser  buen  hijo.— Siglo XVHÍy  siglo  XIX. — Simón 
impatías.— Sin  nombre. — Sitio  de  Bilbao  — Sociedad  de  los  trece. — Sofronia. — S 
risionero. — Solitarios,  zarzuela. — Soltera,  viuda  y  casada. — Solterona. — Sopranc 
to. — Sotomayor. — Stradella, — Shakespeare  enamorado. — Si  te  pica,  ráscate.— 


iza  de  un  pechero. — Ventorrillo  de  Alfarache. — Ventas  de  Cárdena^. — Vengar  C( 
los. — Vicente  Paul,  ó  los  espósitos. — Vaso  de  agua. — Verdad  por  la'mentira. — V 
ariencias. — Vieja  del  candilejo. — Vigilante. — Vlriato. — Virtud  en  la  deshonra. — ^ 
elta  de  Estanislao. — Valentín  el  guarda  costas. — Ver  para  creer. — Víctima  de  la 
Un  alma  de  artista. — Un  aiío  y  un  dia. — Un  ^tista. — ^Un  desafio. — Un  dia  de  can 
■1823. — Un  francés  en  Cartagena. — Un  liberal>— Un  ministro.  —  Un  monarca  y  si 
novio  para  la  niña  — Un  novio  á  pedir  de  hfidá. — Un  par  de  alhajas. — Un  paseo 
poeta  y  una  mujer. — Una  onza  á  terno  secov-Uop  rebato  en  Granada.  — Un  secr 
— Un  secreto  de  familia. — Un  tercero  en  discordia. — Un  tio  en  Indias. — Una  aven 
II. — Una  ausencia. — Una  boda  improvisada. — Una  cadena. — Una  vieja. — Una  det 
10  mas. — Una  mujer  generosa. — Una  noche  en  Burgos.  —  Una  retirada  á  tiempo.- 
conspira.-^Un  verdadero  hombre  de  bien. — Un  cambio  de  mano. — Un  Jesuíta.— 
no  hay  muchos. — Un  trueno. — Un  baile  de  candil. — Ultima  calaverada. — Una  per 
—Una  noche  y  una  aurora. — Union  liberal. — Un  pie  y  un  zapato. — Un  error  freno 
se  qué. — Un  drama  de  familia. — Un  noble  de  nyevo  cuño.— Un  tenor,  un  galleí 
ite.—Zaida.— Zapatero  y  rey,  i.»  parte. — Zapatero  y  rey,  2.»  parte. 

ESTA  G.il.KBKlA 

ista  de  mas  de  600  producciones,  de  las  que  se  han  formado  : 

19  tomos  del  teatro  anticuo  español  de  Tirso  de  I^lolina,  á 
SO  Ídem  del  moderno  español,  á  20  rs.  cada  uno. 
40  ídem  del  estran^ero,  á  20  rs.  cada  uno. 

Se  vende  en  Madrid,  en  las  librerías  de  CUESTA,  calle  de  Carretas 
vincias  en  los  punios  siguientes : 

ilicante,  Tbarra.  -  Alcoy  ,  MaHl  -  Almería,  Alvarcz.  -  Avila,  Asuado.  -  Albacete, 
nctras ,  Muro.  -  Badajoz,  Coronado.  -Barcelona,  dirdá.  -Bilbao,  García.  -B 
-..-Bejar,  López.  -  Uaesa,  Gómez.  -  Crfceres,  Valiente.  -  Cfídés,  Sres.  Verdugo, 
ano.-  Cuenca,  Mariana.  -  C'mdad-Reaí,  Acosta.  -  Cartagena,  Madrid.  -  Coruña^La 
id.  Santana.  -  Ciudad-Rodrigo,  Tegeda.  -Daroca,  Aleería.  -  Ecija,  Girona.-  Ferr 
-  Figueras,  Serra.  -  Granada,  Zamora.  -  Guadalajura,  Sánchez.  -  Gerona.  For 
spo  y  Cruz.  -  Habana,  Charlain  y  Fernandez.  -  Huesca,  Guillen.  -  Hellin,  Lorej 
i.  -  Jerez,  Bueno.  -  JiHiva,  Pelcgri.  -  Lérida,  Rexach.  -  León,  González.  -  Logroñc 
o,  Pujol.  -iMceno,  Cabeza.  -  Málaga,  Moya.  -  Mahon,  Vinent.  -Murcia,  Riera, 
el.  -  Mcrida.  Pérez.  -  Nñgera,  Blanco.  -  Orense,  Pérez.  -  Oviedo.  Martínez.  -  Orih 
z.  -  Ocaña.  Calvillo.  -  Olmedo,  Jovés.- Palma  de  Mallorca,  Gelahert.- Falencia, 
tplona,  Ochoa  -Puerto  Hico,  Mesire.- Puer  I  o  de  Santa  María,  Valderrama.  -  Pi 


ara.- C^itmírtHar, Sánchez. -/íews,  Cam  y  Molner.- fionda,  MoveÚ.-  liequenn,  Ga 
,  Urquiza.  -  Salamanca ,  Viuda  de  Blanco.  -  Santiago  ,  Escribano.  -  Santa  Cru:^ 
'oggí.  -  San  Sebastian,  Garralda.  -  Segovia,  Pulido.  -  Sevilla,  Hijos  de  Fé  v  Comp 
Rioja.  -  Santander,  Martínez.  -  Son  Zucar,  Oña.  -  Tarragona,  Bordons.-  Talai 
:.  -  Toledo,  Hernández.  -  Teruel,  Baquedano.  -  Torrevieja,  Vela.  -  Tudela,  Izalzi 
Navarro^.  -  ra//arfo/«'d,  Hijos  de  Rodríguez.  -  n/orta,  Eehevarría.  -  Fa/depe»iOs 
mueva  y'Geltrú,  Creas. -Zaragosa,  Viuda  de  Ileredia.  -  Zamora,  Conde.  -  Zafra, 

En  las  mismas  librerías  se  venden  las  obras  siguienles: 

aro:  cuatro  tomos  en  8."  marquilla  con  el  retralo'y  biografía,  100  rs. 

arez :  Derecho  real ,  2  tomos ,  40. 

isi:  Derecho  penal,  2  tomos,  36. 

'oiiouiía  de  Arasro:  un  tomo  ,  14. 

ísias  de  ».  José  borrilla:  4  3  to?iios  que  se  espenden  sueltos,  220. 

de  n.  .losé  de  Espronceda,  con  su  retralo  y  biografía:  un  lomo 

de  n.  Tomás  Rodri|i;:ucz  Kiibí :  un  tomo  ,10. 

'uerdos  y  i'aiatasías  por  D.  José  Zorrilla  :  un  lomo ,  1  0. 

tzHcena  silvestre  por  el  mismo ,  un  tomo  ,4  0. 

ayos  poéticos  de  fií.  Juan  Eugenio  llartzcnhusch:  un  lomo,  20. 

Isla  de  Cuba  considerada  económicamente,  por  el  Sr.  D.  llamón  i'asaroi 

tra  ,  Intendente  que  fué  de  la  misma  :  un  tomo  en  4.°,  12. 
lo^ma  de  ios  hombres  libres :  un  tomo ,  8. 


